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Una 1\scensión al J>opocatepetl. 
-----

Pero no interrumpan ustedes al señor Doctor que nos ha­
blaba de los primeros visitantes al volcán. 

Sería tarea interminable referir tantas excursiones que 
sucedieron, en años po,teriores, á las de los soldados espa­
ñoles; así solo diré á Uds. que siete años después del hecho 
á que me refería, hizo su ascención sin pretensión de ningu­
na especie el Padre Sahagun. Y que en Jí72, fué cuando se 
realizó la primera excursión con un fin científico,y el héroe 
de esa jornada fué el •abio mineralogista sajón D. Federico 
Sonneschmidt, quien determinó, entre otras, las ali u ras del 
del Pico del Fraile y la del Ixtaccihuatl. 

Luego vinieron las ascenciones de los señotes Glennie y 
Taylor en 1827, quienes hicieron importantes observacio11es. 

Fueron muchas las excursiones científicas que de,pués 
hubo, la mayor parte organizadas por sabios extranjeros. 

Escena Tercera. 

Dichos y Valdés y Sandoval, 1or la izquierdu . 

¿ Y nuestros compatriotas que han hecho? 
Ya desde 1857, se empezó á preocupar el Gobierno, al 

menos que yo sepa, de enviar excursiones científicas al Po­
pocatepetl y al Ixtaccihuatl. En ese año, siendo Ministro de 
Fomento el Sr. Don Manuel Silíceo, se mandó una comisión 
científica, presidida por el Sr. Sonntag, en la que figuraron 
dos jóvenes mexicanos los Sres. Salazar y Ochoa alumnos 
de Agricultura y ~linerfa respectivamente. 

También el arte ha llegado á las nieves de nuestro viejo 
Popocatepetl, en busca de inspiraciones, como la ciencia en 
pos de verdades. En 1868, nuestro célebre pintor Don Eu­
genio Landesio, ya en avanzada edad ascendió hasta el 
borde del cráter; y la sencilla, pero artística relación que 
escribió de su excursión, es un paisaje continuado en el que 
se presentan con la fogosa imaginación del artista, todos los 
admirables contrastes que presenta esta hermosa n-gión. 

Yo creo que ya es tiempo de que termine la historia de 
las ascenciones y de que llegue la cena á nuestros ham­
brientos estómagos. 

Permítame Ud. que consigne solamente, la muy impor­
tante exploración llevada á efecto en v,c5 por los Señores 
José G. Aguilera y Ezequiel Ordóñez, miembros de la Co- · 
misión Geológica ~1exicana, cuya interesante memoria ha 
dado á conocer de un modo completo y perfecto la forma­
ción geológica de la hermosa montaña de que nos ocu­
pamos. 

Sí, Sres., ese es estudio verdaderamente interesante. Pe• 
ro, vamos á la cena. 
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Una 1\scensión al Popocatepetl. 11 

,\ ver, Juan, lúcete, hijo mío, destazando ese sabroso ve· 
nado. ( En este instante se oyen por la derecha los resopli­
d"s y ruidos de los caballos que se asustan) 

¿Eh, que es eso? 
¿Qu~ pasa? 
Déjeme escuchar Sr. Dr. y yo se lo diré. 

(Se oye un ahullido.) 
¡ Ese es lobo! 
Sf, ese es un lobo. Présteme Ud. su escopeta Sr. Rivera y 

tú Juan ten cuidado con los perros, que no ladren. ¿Está 
bien cargadaº 

Perfectamente. 
(Sale Don Manuel seguido de Don Lorenzo. General es 
pectativa.) 

Si se le l')One fi tiro, se lo sopla Don Manuel. Tiene una 
punterfa .... 
(Otro momento de silencio, y se oye un grito aterrador y 
y poco después llega Don Manuel p!llido y tembloroso como 
conteniendo con la mano á alguien que lo siguiera) 

¿Qué le pasó Don Ylanuel? 
Cálmese Ud. amigo mío y díganos qué le ha pasado. Se 

iba Ud. á precipitar en el barranco? ......... . 
¡El fantasma, el fantasma! lo he visto con mis propios 

ojos. Ya vé como existen esos espantos de que hablan los 
indios. 

¡ El fantasma! (mirando al lado de donde vino Don Ma• 
nuel.) 

Pero esplique Ud. lo que ha visto. 
Tóme U d. un trago de agua Sr. Don Manuel. ' 
SI, tranquilícese, y cuéntenos lo que vió. para que así po­

damos averiguar la causa de tan extraña ocurrencia. 
(Después de un momento de reposo.) 

\le fuí con dirección al barranco donde ,e oyó ahullar el 
lobo, dejando atrás á Don Lorenzo. Llegué á la orilla y me 
incliné un poco para oir si sentfa ruido en el fondo; oí luego 
unos pasos en el otro lado, y al enderezarme para pre¡::i,1rar 
la escopeta, me encontré frente á frente de una figura de 
hombre, grandfsima que se movía en el aire, y en medio 
del barranco. Dominé mi terror, y al levantar la escopeta 
para disparar sobre aquella horrible visión, vi con espanto 
que ella levantaba en alto, algo tan grueso y tan grande 
como el tronco de un arbol. ¡Aquello era horrible! No pude 
resistir y heché ~ correr gritando az"rado. Es la primera 
vez de mi vida que he tenido miedo. Yo era de los que no 
creen en apariciones y me refa de los que t~les cosas me 
contaban; pero la verdad ............ sf las hay .......... .. 

Comprende Ud. lo que puede haber sido ésto? (sonrirndo 
con intención á Valdés.) 

Sí, Sr. Dr; pero sería preciso, con algún otro caso, cer-
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tas nactooales. ¿Quieren Uds. que se las recite? 

Por supu~to; será el broche de oro co11 que cerremos 
nuestra pá~oa de hoy. 

¡Laleyenda,laleyendal 
Este era un rey gigantezco 
De fuertes y negras formas: 
Era un tirano tremendo, 
Todo estrago y todo cólera 
Que convirtiera este valle, 
En uoa mar tenebrosa 
De odio, de saogre y venganzas, 
Que dejaran cruel roemoria. · 
Pero una vez el monarca, 
Es vencido por la hermosa 
Ternura de una hija amante, 
Que pide misericordia . 
Y piedad para su padre 
A quien el gigante inmola. 

La.bHii·¡;~¡¡;¡~~~;·;;;¡~ª····· ··· · ·· ·· ······ 
El rostro del rey .... y llora 
Con tanta angustia, con tanta, 
Desolación espantosa, 
Q11.e el tirano enternecido, 
Aquella alma noble adora. 
Le ofrece arrepentimiento, 
Y la pide por esposa. 
Más ella, exije el cadáver 
De su padre; le abre una hondá 
Fosa en la falda del monte, 
Y ella. dulce y melancólica 
Se tiende en la cima enhiesta 
Diciendo: seré tu esposa 
Si velas constante el sueno 
De los dos, desde esta hora, 
Teniendo siempre encendida 
Una alta y humeante antorcha. 
Y aunque el valle se conmueva 
Y usurpen tu reino, todas 
Las razas que has ultrajado 
Feroces y vengadoras, 
Y aunque horribles cataclismos 
E inundación espantosa 
Todo ani,egue y todn arrase, 
Seguirás hora tras hora 
Inmóvil. velando el sueilo 
De mi padre, con la antorcha, 



lli 

todos 
Doctor 
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:.\lientras yo tambien reposo, 
Un sueño blando, en que todas 
Las alburas de la luna 
Solitaria y melancólica 
~le vistan de eterna nieYe. 
\' cuando lleguen las rosas 
De la eterna primavera, 
De una paz que no hay ahora, 
Cuando los hombres se amen 
Y no haya sañas traidoras, 
Ni guerra en el mundo; entonces 
Entonces seré tu esposa .... 
Dijo la hija de la vfctima, 
Y allá en la cima, ella sola 
Se tendió, de cara al cielo, 
Vestida con misteriosa 
Túnica blanca de nieve 
Y de luna melancólica; 
:.\Iientras que á su lado, el fiero 
Gigante encendió su antorcha 
De amor y arrepentimiento 
Ante aquella quP. reposa, . ... 
¡Y los siglos han pasado, 
Y se ha apagado la antorcha 
Humeante; pero ya es blanca. 
Cual tnsteza redentora. 
La frente del rey gigante 
Que vela el sueño á la e,posa. 
¡lxtaccihualt, mujer blanca, 
Culminante, pura y sola, 
Es lejana compañera 
Del volcán, á donde ahora 
Nuestro entusiasmo nos lleva, 
Que hace siglos que su antorcha 
Apagó, pero que tiene 
Sobre su frente, corona 
De blancura que se enciende 
Con los rayos de la aurora. 

¡Bravo, bien! (abrazos y felititaciones) 
Pues, áhora sí, señores, á la cama, y que no recibamos en 

ella los nacarados rayos de la aurora, porque no llegamos 
al cráter. 

Telón rápid o . 

TERCERA PARTE 

LAS PEÑAS DE LA CRUZ. 

En segundo término derecho, se verá el grupo de rocas en que está la Cruz, y 
un poco atrás de ese grupo una peña más alta . En el fondo y á la izquierda se ven 
el rico Je! Fraile y el cráter. t\eblinas en tercer termino de la izquierda . 

Escena Primera. 

Ur. Ramiro, Valdés, Sandoval, .il[amwl, el Te1,ie11te, D01, Lorcu:o, 
Soldarlo, Corneta'!) los guías co1-rc,•pondientes (cuatro); q1iienes acaban 
de dejar los caballos '!) llegar á las p111as. 
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¡Pobres animales! apenas han podido llegar. 
Si nosotros, que ,·enimos sin andar, sentimos ya tanto los 

efectos del aire enrarecido, cómo vendrán ellos con su pe-
sada carga. 

Yo siento que se me oprime el corazón como jamás lo 
había experimentado, y lo siento latir con tanta fuerza que 
parece que quiere salírseme del pecho. . 

Esa subida por la arena es tremenda para las bestias, 
porque se hunden en ella, y solo con extraordinario esfuerzo 
pueden caminar. 

A mí ya no me valían ni las espuelas ni la c~~rta. :.\li c_a-
ballo se clavó de tal modo, que parecía que alh iba á monr. 
Jamás me había sucedido semejante corn, y ni en la Cuesta 
del Soldado en el camino de Jalapa, ni en la de ~laltraw, 
me había pasado lo que ahora. 

Guarezcámonos, de este alfe helado, tras ese grupo de 
rocas, que apesar de su triste aspecto y de su negrura y 
aspereza, son un a~radable refugio. en medio de esta re-
gión seyera y silenoosa. . . 

¡Las famosas peñas de la Cruz, donde tantos y1aieros han 

descansado! 
Sí, señor teniente, las peñas de la Cruz cuya altura es de 


